
  

 "CUANTA MAYOR FORMACIÓN Y
CUALIFICACIÓN, MENOS RIESGO DE

EXCLUSIÓN SOCIAL”

Desde vuestra área ¿Cómo se presenta el curso
2020/21?
Comenzamos un curso con grandes retos.
Venimos de un anterior curso escolar con las
clases presenciales paralizadas desde marzo
de 2020. 
Las/os niñas-os que participan en Bultzada,
han tenido muchas dificultades para seguir
las clases online o incluso los deberes en
papel por diferentes motivos: dificultades de
los padres para apoyarles en las tareas
escolares, falta de dispositivos (ordenadores),
conectividad para seguir las clases, falta de
hábitos y autonomía para trabajar
diariamente (constancia, esfuerzo...), así
muchos meses sin escuchar/practicar en su
entorno familiar el idioma vehicular
(euskera). 
Por lo tanto, nos encontramos con que este
curso las necesidades socioeducativas son
mayores y además tenemos el reto de
garantizar que los apoyos escolares sean
seguros frente al Covid-19. 

¿Habéis extremado las medidas de seguridad?
Sí, Ante esto estamos tomando las medidas de
seguridad e higiene necesarias para el arranque
del curso así como revisando ratios de número
de alumnas/os y voluntarias/os, para que cada
voluntario/a tenga contacto con un máximo de
dos alumnas/os. También estamos ampliando
los espacios para desarrollar las clases,
utilizando todas las salas disponibles de los
locales. 

Este mes de octubre, tenemos previsto
comenzar el apoyo socioeducativo de
forma presencial en Irún y Donostia; en
Eibar comenzaremos un poco más tarde.  

La educación es uno de los pilares de
Caritas. ¿Por qué?
La educación, la hemos entendido
siempre, como la herramienta que
permite avanzar a las personas en su
proceso de autonomía. Es uno de los
medios más determinantes para el
desarrollo de capacidades afectivas,
cognitivas, comunicativas y sociales de
las/s niñas/os. Por lo tanto,  a mayor éxito
escolar, cuanta mayor formación y
cualificación, menos riesgo de exclusión
social.

Bultzada, el programa de CARITAS GIPUZKOA que impulsa acompañar la escolarización y
socialización de las/os niñas/os, ya está en marcha. Mila Fernández Guede (Eibar, 1960), es la
coordinadora del proyecto, que trabaja la mediación con las escuelas, para que familias e
infancia potencien el éxito escolar como herramienta de inclusión social y laboral



Las familias de las/os niñas/os que
acompañamos, tienen en su mayoría un
nivel formativo bajo. En muchas
ocasiones, con abandonos tempranos de
la escuela y por tanto una baja
cualificación laboral, lo cual aumenta el
riesgo de pobreza y exclusión.
Trabajamos, también, para que las
familias pongan en valor la importancia
que tiene la educación en el futuro
personal, social y laboral de sus hijas/os. 
Si queremos romper las transmisión de
padres a hijos de la pobreza, debemos
fomentar y apostar por facilitar apoyos
para evitar el fracaso escolar. 

Bultzada ¿Es más que un empujón
educativo?
En Bultzada realizamos un trabajo
compartido con la caritas parroquial que
conoce y acompaña a la familia junto con
el apoyo de la Trabajadora social de la
zona de Caritas. Por lo tanto tenemos en
cuenta la situación sociofamiliar del
menor y su familia, sus necesidades,
capacidades, potencialidades... Además
de apoyar en la realización de tareas
escolares, se refuerzan las asignaturas
que más les cuestan pero siempre
potenciando la autonomía, constancia y
planificación del menor.

¿Cuál es el perfil del alumnado al que se
acompaña desde Bultzada?
Por una parte, algunas/os alumnas/os
provienen de familias con nivel educativo
bajo y por tanto con dificultades para
poder ayudar a sus hijas/os en la
realización de tareas escolares. 
Además, en muchos casos desconocen el
idioma vehicular de la escuela que en su
mayoría es el euskera. Algunos de estos
niñas/os  tampoco cuentan en sus
domicilios con espacios adecuados o
suficientes para trabajar. 
Algunas/os de ellas/os también sufren
desmotivación para el aprendizaje: no
entienden, les cuesta concentrarse en la
tarea, tienen dificultades constancia...  a
menudo por falta de hábitos. Les supone
un gran esfuerzo.

El voluntariado es una pieza fundamental
de proyecto.
Efectivamente. Sin ellas/os no existiría
Bultzada. Es su capital humano. El
voluntariado ofrece al proyecto, tiempo,
dedicación, entrega, cercanía,
compromiso, ayuda a los menores
directamente en la realización de las
tareas... Les motivan, animan y orientan.
Son referentes positivos para las/os
niñas/os... Todo ello con la supervisión y
apoyo de la coordinadora del programa. 


